
CUATRO SIGLOS DE TR.{NSCULTURACIÓN
LINGÜiST]CA EN EL PORHÉ,

M¡untcro Slvenrsrt

LTno de los problemas más importantes para entender lahistoria de las culturas es el de las i"fl".n.i;';r,;';;: 
".desa¡¡ollan entre los pueblos vecinos 

" ,irnUi¿,i."r'¡J #."¿,entero es un gran laboratorio donde se pueden ob;.;;; 
""cualquier época innumerables casos de contacto..,1,r."f, ¿.modo que, interpretando cor

na exactrtud tu, -".rit.rt".illltl1:n1: 
y midienlo con algu-

miento der tu, *" .; ;i,.;;";ff ' 

r::, 
j:fl ", ::iTHJl,l;:::nas posibilidades de inferi¡ la irehisto¡i,a á.i-ilr_ir.. "u,

preciso conocer estas infl uen
ui d" h u 

"'u.,u' ..;;;;;;:' ;#".:?"'X*"i:X:T:H,*:i
* ::,jT.:1,-*, lensuljg Á¿.-¿,, 

", .*ni"l..,."il;;'."
ras condrcrones más variadas: en diferentes .r,"¿o, á"-.Lü..,-llo cultural y bajo distintas ¡el¿ciones d; ;;j;;;; i: ;'".se obsena en una situación n
n ica m en ¡e a o rra, s i no 0... .,", ;;LX:i;olf i:':il:?r. ilT.:las condiciones qrre p.evalec
específico- _ en en cada época, área y caso

En este ensayo enfocamos u

.::,9¡": ¡;;;; ;;;* " " "* HJ:;T.ffi .* ::&";una rnvestigación completa. I
:b,.,tli:t.;:1;;;iñ;; "i:;x.::,,;11,1TT "T1","x111:
'.T: :_li,t" años, pcro que toclavía n1 pasan .1. ,;. ._;l;;;;-rLas. 5tn en:bargo, se (onijdera.inter.r"nt. p.;j;r;;í;;:;:sólo po¡que dan ya algrrna ide
porque asi garantizamos qr"'l^:t-1" 

suceÜdo' sino umbién
ponárrin de irr 4",", y" t.,.tñras 

rnvestigaciones fut'ras dis-

"".1r:*_t* 
gue ei modo y graclo-en que rrn irlioma es modi{i-

:1,": Y:*: d¡¡e1cle de varios factores, 
"n,r. .lt"r,-j;';;;;;_s¡oad de Ja simbiosis de los pueblos..¡ n;r;.1 .,,l,rrot-¿...u¿o
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urlo resPecto al otro, la acritud de rtcePrividad t t:t]::::tl:
aár, u q'oa se ve Ia ot¡a cultura en cada uno de sus aspectos' l¿t

i*"átt}".f"-¿. cada sexo ¡elativo al conjunto de contactos

o"I ."á" p".¡1. está exP€rimentando en el mismo ntomento

histórico. Vis¡o a la luz de Éres criterios' es evidente que la

l#¡=".u á"1 iutur.o .o" el español ha sido en gengra]i p.e.se

;;;il.;,i.*po', tl'"-"'ttte {avorable a la asimilación

:"1ffi;,:";;il-i;6 las circunstancias han,fluctuad-o--en el

.rtt" Ja ,r"-p". E"n los primeros contactosr la comuntcacrc¡n

r. a""áq"" tárizar a través de intérpretes; después' Ios,esp^a-

ñoles.especialmentetosrellgrosos'retonocittonla-necesidad
;:';.;á.;- l""cua michücana; más tarde' se for'ró pau-

il#i;; ,""-flr,r*io" de habla castellana al lado de Ia

;;;;;-.J" v.z 'más el nuevo idiorna se extendía' -y 
muchas

"já.ii'¿"tpr¿t 
de un periodo de bilingüismo'. acabaron por

."riJi^tir"'"" totalmenie' Este proccso sigue hasLa hoy dia

su marcha'"" i;;';;i;"*"t contactos del español y tarasco se desarrolla-

r""1rí;;;;;;.. n" trzo, los iorhá recibieron un llamado

,tg.ti."¿. ""lrtlio 
de parte de sus tradiciont:: tt:1t:t-lt'

-&ica, al estar éstos acosados por un nuevo enemrgo' pro-

il;:;;;;. 
-hi.,,o, 

bestiai de montar' v a¡mas rulmi'

"t","J'i"ti"l"tos, 
Ios porhes sólo mandaron observadores'

;;;. 
"; 

;;;. de sus informes' se apresuraron a organizar 1a

5liltl á?'t;o,lpio *.,ito'o' fracasada esta' en 1525 o

1526 reconocieron eI Poder 
qel rey.de España' y 1*:ilT^* -*-

tisfacer las exigencias insaciables de sus capitanes y encomen-

a"'*p"."u.'i..r"*ll":1.::l;':n.t""i:',Hi:ff t::trii;"i
conquistadores corldu]o nue!

;;il;;6. más efectiva arma de defensa fue retirarse a

;;;;;;á. iát españoles tuvieron que cambiar su estrategia'

i" t". hii;.á dto,ga"do miís auioridad a los frailes' En

ii¡i, .r """"t obispoi Don \¡xco de Quirog' com€nzó a es-

,"ir*"t igl*i"t' ho'spitales' v la enseíranza de oficios en los

-,ré+tló( tarascos. En Tzintzr.intzan y Pázcuaro' los- frailes se

ffi;;';;;;;"J" 'l i'lioma v a PreParar sacerdotes- indí-

ffi::: *i;í,t' ;; publicó et catálogo mtu completo de l¿ lcn-

"ü',; ;.; á; .:" 
-:n:1, :i,"::1::'l;',. 

u: 
:TJ -lii,?H:

Gilberti, que nos ProPorcro
porhé, y d'e los términos castellanos que los franciscangs con-

iiderabtn conveniente int¡oducil'

jg



t63LA TRANSCULTU&ACIóN EN EL PORIiÉ

Una cantidad de publicaciones, ac¡as oficiales y carras. co,menzando en,.el siglo xr.r, podrán sen.ir de ¡ur.'pl." ác,.u_mentar la influencia mut,lá de las dos lenguas, ,l.ro "r r.han estudiado sisremáticamenre to.Lu"iu. Ni"riro';;r";; r"
basa- principalmente en la comparacion a.f f"ng"u;. 1.tr"l
con los datos de Gilberri.

,_Puru":" los cuarro siglos el que el español ha r,enid.ornrruyendo sobre el tarasco, no cabe ducla que éste tambiénejercÍa algún efecto.sob¡e aquéI, pero no es fácii poro J-"uro,precrsarlo y valuarlo, ya que sus contactos fueion en Eranparte con los rarascos y sólo en segundo término aon o'tro,erementos de Ia población urbana de las ciudades veci¡ras.
r uve algunos inlb¡mes r aliosos del profesor Luis Chávezorozco, oriundo de Michoacán, quien ine .orn"",J, 

-."-Jé+0,
que algunas ca¡acterísdcas especiáles <iei habla ¿" ár. nrt"¿o
1 eltalrn 

.borr.ando por los contactos. cada vez rnás fuerrcs,
con la Ltaprtal de la República; que hacía una generación erarecuente €scuchar el uso de la u cn lugar di o tinal. u..¡re;cmplo /zega, un aflojamiento de la con"sonante o;i;;i i"r-cr¡ra sea y o ll) o srr pérdida rras i rocálica. el empleo r'acr_rante de una vocal indistinta tras s final de f¡ase u oracióu,
como puesi o éstosi. El mismo profesor comentó on detallede su 

-propia habla, como michoacano: qu" lu .orriorr.L_r-¿.
añadidura tendía a sonar como ,i tuóu.o.rrori'"r_rt.-1rrr."
vocales, digamos en una frase como Juana y Amalia, o". *jf "promnciarse juá-na-ya-máJia. También r.¡"t¿ 

"o."j i"i.1.o,
^q:f^lib1 

r pasado al uso regional, eütre elas; ,"r""¿^"í"^rt,
ocnepo tumaL dc elot¿, huare india, pirecua. canto ind,io,Además sabemos que algunas patarr.i io.f,!s lr; 

';i.";;;"
r¡n uso más extendido, como sc¡n gl,"ruaha sand,alia en el ¿Do_ñol de Méxrco: y yácata pir(imid; de tipo,rrr., .,, j" ,."iinorogia de los arqueólogos; sin hablar de innume¡ables tt¡-pontmrcos. Donde mejor se ha conservado el empleo de larexpresroncs tarascas e\ en partes deI Estado de Guer¡ero, , trvUvocaDu¡arro rnctuye por ejemplo huachi niño y l.ntacho tálqqdo. arcbos tomados del porlré uátsi muchat-ho.
A.lo ya mencionadc, puedo añadir algunas observacionesptol:1^ *rry:,-o al habla española de Miihoacán. Tuve traroen lvJv.y t94{, con un prolesor de origen no indÍgena v sin

::llTl Tt "" i:: del 
.rarasco, guien. con fiecuencia pránrniirtu

sordas las silabas finales átonas, exactamente cornó s€ hace en
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tarasco. Se obserr,ó también una rr no trinada sino fricantc'
y, entre bilingües porhés que dorninaban completamente el

españo1, el empleo de rrn saltillc al fin de una pregunta, al

estilo tarasco.
Algunos de los detalles menciolados corno lasgos lingiiis-

ticos de posible procedencia porhé tienen una extensión más

allá de los antiguos territorios del imperio tamsco, por lo que
se podría dudar que tengan tal origen. La rr f¡icante se conoce
en partes de España y en otros países latinoamericanos; ade-

más, no existe en el altiguo tarasco. Por tanto, es Posible que
provenga de 1os mismos españoles; si los purépechas pudieran
haber cont¡ibuido a su propagación, sería porque la rr trinada
sonaba demasiado semejante a Ia r rle su idioma y porque a

la vez confundían ésta con la r simple tlel español. La vocal
central, que se agrega a s final, es conocida por Eran Parte
del occidente y norte de 14éxico. y su matiz sonoro existe tam-
bién en otros idiomas autóctonos, entre ellos el otomí, el
huichol y el pima. Por esto, parece que el porhé no fue más

que uno entre \¡arios icliomas que influyeron en su propa-
gación. Sin embargo, como rnuchas regiones se poblaron pre-
cisarnente con emigrados de Michoacán, el tarasco puede
haber sido el que más contribuyó a la extensión de este rasgo

en el español.
Interesante es comparar la transculturación lingüística es-

pañol-porhé con la porhé-mexicana. Probablemente los ta¡as-
tos estaban en contacto con distintas tribus nahuas desde el
siglo vur o aun antes, y sin embargo los vocablos que pasaron
de uno al otro idioma lon muy corto en nÍtmero. Podemos
mencionar los siguientes paralelos.

mexica nan-tli. oothé naná ntadre
mexica ta'-tli, pórhé tatí papd
rnexica aui-tl tía, ynrhé a.oita tío peterno
mexica ozo-ma'-tli, porhé ozoma (Gilberti p.409) mono
mexica nono'-tli mutlo, porhé nunú-si (Gilbelti p. 362)

mudo, ctlratio
mexica (Rémi Simeon) itzocua clase de gusano d.e Micltoa-

ctin, porhé itzu-kua leche
mexica miz-ton-tli, porhé miz-tv gato.

La razór, por Ja cual estas dos lenguas parecen habelse in-
fluido tan poco, debe ser el hecho de que entraron en contacto

.:
"*
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en condiciones culturales ¡elativamente semeiantes v los ef€c_
tos se presentaron en forma paularinJ. Amboj jdiomis poseían
recursos estructu¡ales bastanre flexibles, que les permitieron
dar nomb¡e a nuevos concepros por medi; de coÁbinaciones
normates de r¿ices y afijos propios, y asi se pudieron subsanar
nlevas necesidades léxicas, que se fueron presentanclo a unritmo lento. Caso distinto há sido el de lá tanscultur-ación
hacia el español.

Las influencias que qr¡eremos discutir se pueden dividir
€n ronerrcas, esttucrurales y léxicas. Cualquier cambio que
se nota entre el lenguaje tarasco en el siglo xvr y hov día
se puede deber al desa¡rollo espontíneo o"a la ctrruiváncia
con el español. En buen número de casos, es evidente cuál de
las causas ha influido; pero en otros están nezcladas de tal
modo las dos, que es irrposible estar seguro. En tales circuns-
tancias mencionamos los datos, señ¿lanáo las conside¡aciones
que favorecen cada una de las dos posíbles conclusiones.

NorÁ soBRn u rn-txscnrpcróN
In nuest¡os estudios sob¡e el porhé, hemos erxayaclo varras

maneras de represenh¡ sus sonidos y por fin lleeado a ul¿
que parece adecuada para indicar los con¿rasres esáciales cue
presenta este idioma en las distintas aldeas y en diferen¡es
épocas. desde el-siglo xvr. y que sirye a la vez para irr¿icu, s*
semeJanzas y diferencias respccro al españoJ anriguo y mocler_
no. Abarca los sisui€ntes detalles:

I. Las yocales J e i o ,., son esencialmen¡e como en español,
pero la i representa dos fonemas distintos en la mayor'parre
de los localismos modemos. Cuando esta l.ar" ra Jrr..,5rrt.u
tras una s o la combi¡ación ts, representa un timbre vocálico
cenral, sonido supernumérico que se oye en el habla populare¡ muchas regiones del occidente v norte de Méxicó t¡as .final, po-r ejemplo en dos, tres, elloa, pues cuando estas pala_
bras reciben una extensión de énfasis ó de vacilacirin. '

2, La sordez de vocales átonas al final de la f¡ase u o¡ación
en ei porhé actual, y que probablemente se usaba ;;; h
en posición no final en el idioma anriguo, no se represenü!,
ya que su empleo es relativamentc mecánico.

3. La z representa la silbanre fricativa principal, de tip<.r
andaluz y el más común en el español ¿" .{m.rL,' foné¡iá_
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mente producido por e1 contacto de ia superficie de la lengua

con las encías, quedanclo entre lengua y encias sólo una pe'

queña ranura que pern.rite que el aire silbe cont¡a los dientes.

Én cambio la s se usa cr¡andc¡ se quiere rePresentar la silbante
apical, de tipo madrileño o del Norte de España, producida
pbr e1 contacto de la prrnta de la lcngua contra las encías. Este

ionido, parece habe¡ sido en el tarasco del siglo xvl una \a-
¡iante cle la x ante consonar.lte v ante la vocal i centralizada,
siendo ésta una variante de la i tras s. I{ay pueblos en qtte
la s apical no se plonuncia, y es sustituida Pol z o x.

4. I-as africaclas correspondientes a las dos silbautes {ri-
cantes, ya mencionadas, son resPectivamente tz y ¡s' En e.

ta¡asco del siglo xvI, una ts aPical e¡a variante de la ch,

eue se usaba ante consonante o la vocal i, en forma paralela:'
lá s. En eI idioma mode¡no, ts se conlunde completamente
con tz, de manera que empleamos Ia escritu¡a ts sólo como

un artificio para indicar que la siguiente i representa la vocal

central. En consecnencia, si se t¡ata cle replesentar las hablas

que no usan Ia vocal central, nunca hay caso de emplear la ts

5. I-a x es sibilante cle ranura grande, como en cataláu

o portlrgués, o como sh del inglés. En el siglo xvr' el espa-

ñol todávia empleaba este souido en palabras como baxo
[tajo, caxa caia, coxo co7o, xeme, ieme, xabon jabón, xata
jrr r a, xanbe jarube.

6. Un soniclo parecido al de )a x, pero sol)o¡o o sea con la
vibración cie las cuerdas vocales, se encontraba er.r el español

antiguo y se escribía con la i en su valor consonántico, o con
j, que en aquel en¿onces era una nera variante gráfica de la
i. Este sonido coincidía con la j del francés, catalán o portu'
gués, y con la y, de ranura ancha, qrte se oyc €n Argentiua y
en Oa-raca. Por tanto, cuando mencioneÍIos este sonido, lo
representamos con 1v doble. Nunca penetró al tarasco, y lcr

mencionamos sólo en ¡elación con el español del siglo xvt.

7. La r lateral, a r.cces llamada "r tatasca", se escribe rh
de acuerdo con el a¡tificio de Lagunas (réase Bibliografía) -

Otra r, de tipo apical, s€ encuentra en tarasco; es golpeado,
típicamente con uno o dos contactos, de mane¡a que a veces

se asemeja a la r y a veces a la rr españolas. Muchos tarascos
hoy día, especialmente los que dominan bién el español, usan

una r de un solo golpe y adenás, en palabras de origen espa'
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ñol, una rr d-e múlriple trinr¡ o bien con una f¡icción apical.
_r,r) pataoras de o¡jgen aurúctono, ni r ni rh se encontrab-an alprrr-rctplo de la palabra. En el idioma moclerno, como se ex_plica m:is adelante, hay tanto I como rr iniciales.

8. l-a nasal velar, foncma del porhé que falta en castella_no,.se simboliza por nh, cuanclo no esrá Jeguido *. f..ói¡"
:"-iid:.:: parece.un poro a la ct,mbinación' ,b. i"ri l.1r..ioen urlDerti y Lagunas, p€ro se trata realmenie de una nrnrmada en la posición de la g. y t¡ue debe dilercncjarse estrrr_tamente de esa combinación. Exiitía en.l tnrar.o 

""ifi.* ytodavia en úna parte cie las hablas 
".,.,u1".. 

----"-" -'^"^u""

- 
n. Lu l. represerlta el sonido de aspiración, o sea de u¡rtrreve soplido de ai¡e. Es esencialmente ig"at'a tu f ae',{n_d¿lucja, del larjbe.f de algunas oras regrones. Grosso moclo

:: tril",jq i,:,|,::it ii"";:i#.j..*"j1",,1u1",1,*':r.,11;
como jajki En efecto, hemos'empleado l" i."'"rg,,"áí priücacrones anteriores a ésta, pero aquí opü*o, fr. ta i, y"que corr"sponde- mejor con-la esc¡itura 

-históricá 
d. Cilú"r,,

I ll]r:. !T combinacjones ph_ th kh r¿h rsh chh ,o,; "r;i;;"r,o 5ea que et sonJdo consta de la p, t, etcétera, seguidas por unsoplido.

-.^ll_l O g en.el porhé, anres de su transculturación, erarrva¡tantes 
-mecánicas de p t k tras nasal. M¡is ta¡de, ao_o ,r.

:i*l:: i*lT:: ll.*'91.'ra condición d. i";;;; u,"á.i."-or€nres. ranto en la posición mencionada como €n otras. T;nr-bién surgier.on dz di dx como nuevos fonemas.
lL La.u.se emplea tanto para la vocal como para Ia con_sonante similar a ella en ta¡aico.
12. Usamos k para el fonema oclusivo velar, corno en espa_ñoI kilo, r.eemplazanclo con ella unto qu como la c ,.fue¡te,,

por ejemplo l.ézu queso, kamíza rumisa.
13., Usamos. "acento ortog¡áfico,, en todas las palabrasporhés, inclusive las ile origen español, para ;"ñ j;rlá;;

-, 
,rnj_Olr" sirnplificar. Ia tipografía. ,ru,no, l.í.*;;;;;,al dar la ¡raducción de ]as oz

r.r f"l"lr*--." ;;J; 'fi.t1'1"Dras' v letras redondas pa¡a

¡.i,":ü;;;Ji1,:,liffi l;.'?'ji"'1'"1":",".ff :;: ji."r'":::
t

ls
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FONOLOGiA DE LOS PRíSTAT{OS

En los últimos cuatro siglos han tenido lugar.cambios de

ror"roni¿o, tanto en el espiaol colno en e} porhé Se ha tra-

tado en parte de ia int¡oducción de fonemas nuevos' que no

ü;;ti;.i;uaclro.antiguo' en parte de nuevas preferen-

cias locales, o sea que los rasgos cle-una región se adoptaron

"n 
otr", ,'ecin"r. del primer tipo de cambios- tenemos que

se perclió el antiguo contraste español entre ' 1t-o-t]^ 
t"":l?ri

;s frrerte sorda, cómo en case y tassa; que el contraste tamoren

so¡rlo v sonoro en baxo bafo e hijo (pronunciado lryyo)'rlre
,'"i';it;;;lr"s sonidos sustit.'iios por el Íricativo velar de

la iacruai; que Ja h aspirada des;rprreció en el habla.urbana

."ir""i"^41t. 
-.ort 

tá ; en mutl'a' regiones rurales' asi

heder pronutcíado -eder 
o,jeder' ()tros clmbios consrstleron

tan sólo en extenderse algunos rasgos del habla andaluza'

oue se atlopLaron a exPellsas del tipo castellano' Los escrttos

iel siglo xvl de los trajles en Michoacán resPetaban la drs-

tinción cntre la s y z, caracterizadas por el contacto respecti'

vamente de la punta y de la superficie de la lenglra rroy

i" 
^"t""""1i".i¿ti 

dei cástellano en Michoacán' como en todo

üá.o, t1.". un solo sonido sibilante, y es de- tipo Plano'

;;" ;; Andalucía. Del mismo moclo' se usa sólo el sonido

de la v ranto en las palabras que tienen ll como las con y

,,Por qué se han larórecido ]as modalidades andaluzas cn

!rt* a'"t"tl.u¡ Quizá por cierta predomirancia dc cspañoles

sureños entre los marineros, comerciantes y Pobladores. qrle

llegaban a América; además los italianos y otros extranlelos'

ou? ,. ,.,¡tn a las expediciones esprñolas' ¡ambién rendían

a'st¡stituir la s apical por la plana Otro 
-f 
atlor en i\'l¿xt(o

debe habe¡ sido el empJ.eo por los españoles de gente nanua

como in1érpretes, sirvicntes y mcrcenatios en. sus contaclos

con las demás tribus; el nahua tampoco tiene nr la s aprcal nl

la 11 castellanas. En tarasco no habia I alguna' y sólo la x
lenia a reces. según parece un confacto aPical

El porhé se ca¡acteriza actualmerlte por variaciones fono-

lósicas locales, que son notables, aunque no- impiden. la,com-

"r?.ttiO" -l,,u^. T^1., dife¡encias podrían haber existido ya

!n el siglo xv¡, Pero algtnos rasgos locales. podrían, 
-haberse

io.-"do- en los úitimoJ siglos, y subsiste la posibilidad de

lr,. t" .ontti,'.ttcia con el español pudo contribuir a ello'

'¡

,!,s
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*::t1T-.* el ¡asal vetar, aquí escrito nh, 9ue sc encuenrracolrro ionema disrinro al denial sólo "" l" 
'ril.r",-'mli,_,i.", 

.,
::'r"#lt'r,i:; i,i:,? ;:::"" 

vecina. por ej.mpro unr'aüpu v

l::,!-T ," *a. a.r ,ri,p"il 3,:::':i.f,,1'..;Sjl|,.i,'; in.cr¡a¡o, sójo muestra la nasal
actualmente en la sierra. Arvelar 

en las palabras que la ooseen

a, a 
-" 

u, J, i" i, * ü ; ; ü ;,X' ; : J i" j T:#,"j jl 
lX: i ","_, ;*":'":ra¡zcuaro tenian una pronrq,,"i're,i-á,q;.;-,#;;:L'J::"1"Hrr::i.iil;"fi.;.,1:

gar en Ja región del lago en los ,it,i*o, Jgior' i;r".'iái., ",trempo- de Gilberti y ripresenta r¡na rnfluencia del esDañolsobre et tarasco. La raayor p*"..r. i* 
"iáJ^'iü.," il"iil,,".",

-tonces 
habrá escapado 

".rtÉ .u_o,o por su contacto más limr-tado con los extranjeros.

.,-1.:I-l:"" Bautisia. de Lagunas da un ¡esumen de Ia foné-¡ica tarasca, recalcando, con bromn,. .^""" ^,,:-^ :-',1- '",
_."r"-.'"áiu;:*.i;i,,'#":il,1j.,:ffi ;i:,H."1,T".¿:J
1:::p"i:1.."-" sigue. (página t, siendo r" -i,dü" "ffia"aqur a las normas modetnas.)

Tienen estos indios veinte v

:::lól r",. .,"r"* i"-" ;;'"iJ:i. 
^1"::1, 

:: j: ¿"1""j:,,Í; il:Xi;
ii i l; 

"';' 
i,1,,Í;;l; 

-;.i,i;,5;.ol';.1; 
J;',,' .:,: _:,iii;l¡::', lil Ivocablos que comiencen con ella

que se quede mejor en la *",¡o.:-y j::11T"o'e ca¡ecen cli f, t Y para
comenzase con bi y así ,,,. ,";;;"'*;':;.:1"""1 ,0.Íi1""3,:.Jol 0""

llTffLi #l#.i !:T.:;"j:lt"l r'1 f' q' ru"'' ,'o ,",u"" 
'é.,.i".

¿",i,i.,,",,,i á" ".ñ;,';il:";i,H:,'iÍ ji,j;J,,i:l"X!.,fi ,:,: 
k:l

F,tr'iil:*l,Y'iJ;JT:Í-1":':':.a ¡ ...,4 | .;d;;;;;; ;"r';

i***i*i,li:t*:T{:;""x'"'#i,:iili"l.ihlr jll1ri:
iii;"':lf ", i" J:.1:' ".;' :: "i,:.'",,1.: ff :f f, *i::: :¡ll,"lXgnegas . , .

,,El cambio fonémico más notable que ha padecido el por_hé en tiempos recientes es la rnt¡oclucción de nna se¡ij deconsonantes débiles y básicamente sono¡as, b a á, ¿, g g",-q".aparecen no sólo en palabrar de origen español sino"rXmbiénen algunas nati\,?s rras nasal,. por ejempló pauámba 
"Á;- 

-it"
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trus rlio, auá¡rdarhu ríelo' indxáni cnttar, xéngta capuli.n'

fn'r;arno"- antiguos los sonidos b:p elan variedades conrple'

mentarias de un solo arquetiPo' ya que ambos eran oclusl\os

labiales y su única dilerencia la de sonotidad y laLu de eLra'

.l^'1""'.""f i¿"¿ condicional estrichmen¡e asociada con el

ambiente foné¿ico: sonoridad t¡as nasal y sordez en toda otra

;;;;;ró"- Dei mismo modo se relacionaban d:t y g:k Sin salir

á;"i;;;"r"t fonológicas de su iciiom¡' los tarascos no podían

asimilar de1 españól u otro idioma que se presentala' un

ollrrriuo .o.do lp t k) tras nasal, ni un sonoro (b d g) en

otru, ooriaioat"t. 
'Po¡ lo tanto to¡naron ¿lios como tiósi' 91¿¡-

iorro ir^o kitára o itára, t)acas como rráka si; además entre

io.^lrr, soldodo como zondá¡u, amigo como anliu Tratándose

de los racimos con una nasal, en los primeros tremPos lo mas

natutal fue sustituir mp nt nk por mb nd ng' lo que.vemos

err la palabra mandíka nxanleta' citada por Lagtrnas 
-(Pagrna

120). iúás tarde, los tarascos se acostumbraron al español a tal

"raáo 
y.l bilingüisrno Ilegó a ser tan común, que comenzaron

I -"lrl."tt.. las áistinciones fonémicas del español en las voces

hispanas que intercalaban en su propio idioma'-Por eso se

.mplean a.t,talment€ en cl tarasco Palabras (omo búru Lürro'

baüj-echa barajas. zábadu stibado' trígu trigo

Li sustitución de lil por nd en zondáru sollado se explica

por dos hechost que la l no existÍa en la lerlgua de Michoacán;

y que los (rnicos grupos que se pronunciabo" ltnot::.:lT,l'
iraial más oclusiva, Por otra parte' parece que la conrr¡lnaclorl

rle liqrrido con t daba nd en fo¡mas arcaicas' como se nota en

r,"n-¿'i-Lu-lti malur, basado ett uarhi-ni rnorir-' con -li-
causa,tlao.

IJna vez que e1 tarascr.r hubo adoPtado el contraste entre

consonantes iordas y sonoras, llegaroir a presenars€ contlastes

tras nasal en palaÉras nemmente ¡rativas l'os ¡acimos más

.o*,rn.t sigueir siendo nasal más sonora, pero hay algunas

con sordas en los elementos: -nta-, de nuevo, en tarasco

un,;gl-ro -nsta-; -ncha- desear, antes -nhehcha- 'Tam'

iiérr' ," "...t"tr..n 
en muchas combinaciones, como xá-n-ku

solamente tanto, de xá-ni tanto y -hku solamente ' -anteriormen-
te xá'ni'hku. Se ve que estos gruPos provienen de la pérdida

á.-, " 
¡."". nasal'y oclusivá, ot"h"' ottt' con la pérdida

Ji.ional de una vocal, según el punto que sigue Por el gra-

;;;; q". moclifica las 
"palabras, ha sido muy notable la

é::
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ff f:30","*J'j}*i, j".:;:*:' t'.' cle toda vocar á tona, qu e

¡,r",i" 
-á. 

óil,";,i :: ;üil':; :1,1:l;il"rTá:.ff.,.1,1*
pulga es tzíri y coincicle con la versión rn"á.rr"^á" 

"il"r.,rnaí2" cereal; maháxeni e|tar mugroso es hoy háxeni. El ef.ectoes rnás radicat cuando se trata de" la p.i_;; ;;i;;;;""i"'oo"bra si Ia conso¡ranre inicial es ,"".;;;;, ;";;;-",, ,i ,."r,,
cae la sílaba entera. La der

l,:l;";iü;";"ó."::1?".:;,;L,:;"T,:;,;::'l::.oi:o,l,o sea que la aspiración inraáía los ,""iao, u.rál_.r.'ir,oe¡a una caracteristica del tateilanc,yr"i"{l";;;.;:ffi 
"Xlj,l"'J:1t1,.iru:,.ff ;.sa¡ el cambio. Sin embargo, t¡is hechos i"¿i.*'qr. .rir,i"

n,1Tl_li* donde poáía legar la ,.;;l;,¿;".;;"..
logrca; uno es que el po¡hé mantul,o el enso¡decimiento delas r,ocales finales, y quÉ.orno ya se mencionó, esra pr-onuncil-ción llegó hasra e;pi€arse e
cs que ra elim jnación d. l": ,:l^:,tl"i:l de M ichoacán; ot ¡'o

con' ra h .r "; il;;s;, ;;' ""fff '.ff ;il "H *i XiT,¿::::ucas, que no habían existido antes ,ri .o ..p"Roi ,ri';;";;;r-co; por último, tenemos el interesanre fr..lá a. qrr",-"i .l.rr-tituirse b. d g como entid.ades ina"perralentei tiJ;-';u;".r,voces autóctonas, se formaron también tres ,,,,;;; i;;;;"r,e.dr 9)., ajenos anteriormente al inventario f*¿ili*"¿.ambos idio,mas. Este caso ¡ep¡c$enra una proyección del co¡r_trasre español al material original rlcl p"rii¿. Éi *r*" i. jir.
Ii:l*iór. que cancterizabu tn u ¿. i ," p...^ ""i i'ü'"rhacene valer respecto a tz ts cr¡, evoco los tres nuevos fonemas.En ta palabra moderna háasi ho.br",;;;;; i;;é;#j';i'*u, que normalmente sustiruía a la b éspañola.'L" au.r* .,un cambio fonético que tuvo lugar., plrrii!-l"J.o.,iiá,.-
mente del español y que afectó a cua\ui., 

"-.;;;;;;;;:.enhe vocales en sílaba itona_

, Varios préstamos del español tienen h aspirada, esencial_
,T:lf iq""t a.ta j.actuat de Verac¡uz o del óa¡ibe. I;;i;;;"ros srgurentes; háasi habas, hácttóza-hoz:;1i;1,t1;:ht;;;;;,:^;"::;X:í:\*:f,:,""0i:^iíT;
"^i!!!,"!i,t-" úttima forma, aparece una h que no se expljca.rrectamenre por el original castellano, ,ino qu. 

-;r;ffi;-
mente represcnra una hibridación de és(e ..r.;"r;;;;;_horadar y l:athi- rauar. Luego, híra riene h en Iugr, ¿. lu p-j.

t,
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ni1a. roz dc orisen desconocido, según Coronrinas posiblenten-

'r. curib.. La ñ podria lraber et:Lradc' Por r'ontuslon 
,(on

hita, o por hiblidación con hilo' [n ]os demás casos' la n

.,lií. G.'."¿t¿*e que sonaba como j) direcramente del es-

oañol. ia que 1os préstamos se hicieron en una epoca en qüe

il¿nuiu't. Lu","nia la aspiración en el habla general de los

esDaí1oles."'"rr- 
""i"*l 

suponer que la j-consonante (pronunciada yy

fricante) y 1a x del español del siglo xv'I" qut tt ll:.1:^t-
ciaban como todavía en portugués 1' catalán' se sustrtuleran

por x en tarasco. Esto se comprueba' cuando menos' pol lcs

iieuientes casos con ]T en español artiguo: xapó iabÓn' nartx^

náronia o noranjo.
El Jonido f era ajeno al porhé' Hoy se usa en palabras comu

kafé café, familia !spos,r, Y tífu tilo, tanto^ conro :" noTo,l:t
propios, como Franzízku, Ielizianu y Ztntoroza. Ls.probaDle

qo., en tiempos Pretéritos, la f suf¡ía alguna sustrtucron' qulza

ñi'0,-f.:. iro h'.mos encontrado has¡a aho¡a muestras de tal

pfocedlmlento.
' D"l -ir*o modo, actualment€ se usa Ia 1 en un número

,.eut", a" voces tomadas de1 español sustituye a d en loktóri

díctor. Segwn el señor Aristeo Valencia de Turícuaio' algunos

"ncianos 
i.,elen sustituir la l por rh En eI nombre propio'

Páaru, que rePresenla P¿Ó[o' r'emos r en ltlgar tle la I Un

p.ést"má de Iás primeros tiempos de contacto, cimdo en Gil-

te¡ti, muestra li sustitución de una 1 española por n en

ta¡asco: nimirnisi limones'
La r en voces nativas nunca se encuentra al principio de la

palabra, probablemente por un desar¡ollo prehistórico Ln los

p.érta*os ya se cla en esa posición, pero proviene igualmente

áe d co*o de r, como et rága daga, ríku ri¿o, y se presenu

también ¡ en valios nombres propios como Robértu, Robírstn,

Róza Ros¿. En esta posición, las personas que rienen.mayor

fhridez en espariol tienden a Pronunclar una rr' sea de tIPo

trinado o fricante. La r interna se ha tomado en varias voces,

en luqa¡ de r, rr o d, como pwtu puru' pérw o peti pero'

baráhlecha barajas, bl¡rr o búrru burro, gobiérnu gobierno'

naráxa naran'ja, trigu frigo, prébenir-i-ni preaenir, aráru ara'

d,o, zondártt soldado. Aigunos hablantes guardan la diferencia

entre r y rr.
Desde los primeros tiemPos, la s final se tomaba como s'
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una mera variante entonces d€ la x, y se le agregaba Ia vocal i,por cjemplo: puési p r^rcs, uákasi, Éáasi nii^", lt ni*¡ jrrnr.
¡,n otros ambrenres fonéticos está ¡epresentada por la sibi-
Jante plana,.que aquÍ cscribimos z. como ti¿u oso. késu qttcso,
Ramiza, cam¡ro,lo mjsmo como en núkati auicar; an oo'riaiór,final, se agregó la vocal a: hoza hoz. Ca,urAo In*ort .rr--,rr,
elempio,.tene m-os 

-z en lugar de s en final de sílaba; limózina
ulnosna Ia r adlcronal le da una forma silábica concot_de al
tara_sc-o, pero el uso de z en lugar de s puetle reflejar ula
modificación recienre para hacer !ue la pallbra ."n.,,.iJ. .onIa_actrr¡l pronunciación del español en l\téxico.
, I-a. ñ 

-castellana se descompone en n más vocal, corao endüén\\ d,ueño. La combinación de glr entre vocales, se reduce
a u{onsonante, como en za\^ní zagu(ín, yéua yegua.

_,lr_.:i1":.:: todas las palabras terminan en'u8c"l, ,.,rrq,l.
es¿a puede contraerse en contacto aon otra palabra siguienre
o ser pronunciada sin voz al fin de la frase. iror ,nrrro,"lu, pu-labras que terminan en consonante en español, adquieren rinavocal al pasar al porhé. El fonema miís usado paia ello es i,pero ocasionalmente es ar cuando se trata de u¡ia z final, Va-rios ejemplos ya se han visto, y otros se verán más aclelante.
Una vocal inicial se elide en óia para ah.ora, y ..;;J;';;;"
ahijado, IúItimlu para aI últirne.

" 
In posición final de palabra, las vocales i u a son las másrrecuentes. Lle acuerdo con esto en los préstamos, la e finaldel español-se sustituye generalmenre poi i. y t" o p*'u, oo,e1empro pobr¡ pobte. pézu peso. Lo expuesto .n ü 

"nt"iio.pueo_e 
.resumr¡se en tablas: a) sustituciones de los fonemas

espanoles por tarascos, á) cambios del español entre los siglosx\:r y xn, c) cambios del porhé entre los iielos ,", y **. 
o

I
ilt
I

I,
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FoncnTa esqañot
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Fonenla Porhé tn
los Primeros

Ilonema farh¿ en
p) ¿tIfl1i1o! recienl¿t

STISTITUCIóN D[ L{S CONSONANTES trSPAÑOLAS POR IARASCAS

El ce¡o ló) i¡rdjca l¡ onisión del fonema' Donde se pone la pregunr¡

á,r" out¿t,"*., c5 que no5 laltrn ciem¡rlor' t sólo indjc¡mos lo quL

Darere más plobable. La h cs Lrn ¡onido cñn)(' la j'tel i5PlÍol rnodcrtlo

t cht chk P
b,
d
g
a

pt
P,u¡,r
k, f,
h

tchk
P
b
d

h

x' y)'

s, ss

I
r, rr
f
mn
ir

-Y

z
rh (?)
T

mn
nl

(lr sc (lej¡ de
pronuncier en
espxíroi)

lr (l crr c\lxnol ce
rivada de x, vr).

z

z
l
¡, rr
f
trl n
ni

HIsroRl,{ DE L^s coNsoNANTEs rsPAÑoLAs trñ M¡cHoAc,{N

DlL XY¡ AL SIGLO XX

Los foneDras se prescnta[ cn cuad¡os correspondientes a cada uno de

los periodos. P¡¡a ver el desa¡rollo de dcte¡minado fonema, se busca en

ei éspacio cor¡espondieDte en el periodo tardío Flechitxs indican la

fusión de fonemas. ñ indica sr¡ Pé¡clida.

x
yl

v
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HrsToRl^ DE LAs coNso¡{At\-rEs ponHEs EN ¡__,t n¡c¡ór DEL LAco.
DEL s¡CLO XV¡ AL S¡CLO XX

Donde- se dan do¡ ¡esultados en el siglo xx, es de acue¡do concondiciones ya expuestas. Donde se.pon€ (E). 
", 

qu. *-,;;;nuevos fonemas tomados del español en 
"oa", 

prar,uiu".

s¡s¡o x,,¡ ru I o | ,

"l'l' h
nh

rh

ch
x

r

Íz

v

Ia!
de

10

Siglo xx ku, gu ch, dx, ts, ds
x,s

a
r¡ (E)

p,b
f (E)
m

t,g
h.

t.d

r (n)

tz, dz
z

y,o

Construcción Expresiva

Las voces prestadas del españo} al tarasco reciben las mrs.
mas terrninaciones de inflexión que las nativas. para ilustrar
este hecho, citamos algunas formas t<¡maüs de las aoroxima-
damente cien páginas de cuento$ y anécdotas que co;srituven
Uandáukuecha phorhépicheri (véase Ia niUi¡"erufiri. 1.._
parada por_jóvenes de varios pueblos porhés. Estipubiicai;On
se aDrevra U, a la que se agrega el número de la página; cont., se marcan palabras que se encuentran en el biióiona¡io
de Lathroo.

_ 
Los patentescos se .ernplean con -mba, -imba, o _emb4

terlninación que expresa su:
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"

errnánu-echa hermanos ü lI
naráxa-echa naranias ü 48

.banij-echa baVajas 'tJ 33' 
^^

ánimal-icha animales U 99

tiénd-echa tiend,as: U 95

El acüsativo, señalado con''ni' se ve en:

amá-mbá sz mamtí lJ \
' ermáni-mba su hermanb lJ 101'

I El pl.rrul del ni¡mbre; fórmado con l¿

o -"-.ht, es f¡ecuente,' Por ejemPlo:

amíu-echa, amigu-echa amígos U

terminación -i<ha

libru-ni al libro U 2l
bíziu-ni ¿l uictó Ú 8l

i errnáriu-ni aI het¡nano ü l1l
: ' ermán-e-mba-ni ¿ s¿ -hermano U

tatá-diósi-ni aI señor dios ll 13

kostáli-cha-ni a los costales U 34

léi-cha-ni a Ia leles ü 19

- barái-e-fha'ni o-í^ 6';1"¡^ A 8t
' kamiz-e-cha-ni a las camisas U 74

1

:

ánim-echa-rii a Ia almas U 35

kabáy'e-cha'ni a los caballos U 9C

El loeativo en 'rhu se ve €n: ' ' -

méza-rhu en l.a mesa U 88

pelígru-rhu en Peligro U 1l
oúnta-¡hu en la bunta U 12

iáz,r-th,, en eI iaso U 36, 37

El genitivo, en -e-ri, o -i'ri:

Michuakan-iri d'e 'Michoacán ü 59

achá-diós-e-¡i del señor ilios U 14

achá-Hústu-eri d.el señor Justo U 2l
zér-i-ri de ce¡a U 15

zera kampéch-i-ri cer¿ dc Campeche ü 35

Una terminación compleja, abarcando el plural' 
-genitivo'

" fia"¡"" "t, 
depártamJntú Azrintu lndiu¿ch-e-rirhri ¿n 

-¿l
b;;;;¡;;r;¡" d,e Asuntos d'e los Ind'ios, u página de titulo'
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nt nt
kómu-e-s-ka camo que U 16, 2l: kómu

r7i
Nombres con terminaciones ve¡balizantes, para formar in-finitivos o conjugados por trempo y persona son;

lóku-e-ra-ni, enloquecer L
thú-ri Manuéli-s_ia tú eres Manuel IJ ZI
tatá-Sán-Antónie_s_ka Soy San Antonio i 3Z

Se ve ocasionalmente adt
subjetivo, q;; ;'-;i;;; ;üHf ;1.HT,T :i "ifr::ITtrata de un tipo de enclisis tarasco.

tlruíni ezpáda-ksi 
- 
rÍkua¡hinuni entonces ellos aoltet ahacerse €spadas U I00 (más usual: thuín-ksi ezpádaúkuarhintani) .

tatá-d..iósiksi-ni orhépichante que ellos tienen ad,elanteal señor d,ios lJ 67

. I{o es f¡ecuente que los nombres españoles se usen con sufi-jos locales, y orros ellemehtos idó".., :-i;-;;i;r-;;r';;;;.-
tas, pero Lathrop enlista la siguiente forma;

chini-htsi d.e cabeza china (crespa).

A base de infinitivos esoaf
nados normarmente, v de' .liltt:^ 

t""-t:T'" verbos inflex¡o-

Ejemplosr 'I uL cllo se hacen nombres verbales'

pazár-i-ni pasor lJ 23
zeguir-i-ni continuar U 2i; zeguír-i-n _ksi seguir ellos lJ23
apróbechar-i-kua rhi-ni aprouechar para sí Lapozrar-r-a_ka que apueste U
zutrÍr-e-ua_ka que sulra lJ 14
mántener-e_kua_¡h e-ni mantenerse IJ ls

_..: !:rhj ha adoptado y hace, un. uso considerable de ciertonume¡o de expresiones intrr¡r
¿ 

"L 
.* Lrü".. ^i;lll,oT 

rJ*1fi :.'nX' "jr"ffi :,tuu',o*uuu'

111L. 
k" para qué; prira.(l infinitivo) bara (hacer\

aDert a ver (sí,cómo, quién) 
^ll 

I9; abjr-Ji_ti 
","lrriU ZZ

T,o-k^-!y:o que u 5,30, 88; azta (+ infiniri;oi- ;;;hacer U 22

(+ infinirivo)

{1"



1?S ANALES DE ANTRoPoLocíA

rcmo (hacer)

póri, Por'ka Por. que U,,17"'^27

iuéti-iini P1rcde que U 82

ii[ ¡"Y ,1"i1 (excümativo) U 53' 56

Omas partículas que se han adoptado son:

mási a¡¿is

ménusi rz¿ros
biéni muY
óra ahora U l8
ir!'rtt" 1""g" u 22, 56' 65' 92' 97' 101 - -

"litt" f ¿, E tíro:) completamente U 18' L

L no ¿o no? ¿aerdad'7 ^U 
28

ziemqri siemPrc u ó5

Estos elementos adoptan ias características de los autÓcto'

""t J"-¡i"¿"aose libiemente con sufijos y encliticos apro

piados, como:

más'te'¡u mds aún ü 4l
ziémPriksi siemPre ellos U 85

Uélta se usa como equivalente del 
. 
sufijo 

. 
nativo 

- 
-nda-ni

,';",1,'i.i.¡I'i¡;:-:f::t:'i'i.:1fi t;u"il:',1,::#:"";Ju:
esta manera una Particula' c

;;t; ; funcjóir de un sufijo' uttntt'iltttittte dependiente'

""fn ur..rro, un süfijo esPaiol ha llegado a introducirse'

.oñoor,i"nao la función qui de otra manera se expresa con

una palabra independrente' se i'at" del diminutivo 'itu' equi-

;iJ;;l; lo""t'otti¿n nativa con sapi chi'co' Ejemplos en

el texto referido son:

siin-itu Poquito U 58

kuín-itu Pgiffi¿o U 65

auám'itu coneiifo U 40

Generalmente, el aparatc,inflectivo del español no se toma

en cúenta arln en las palaoras naturalizadás al 
- 
tarasco' En

ilt; ;;t' ;l P'u'at q'ieaa ini,orporadci denuo del présmmo

ii"¡o" * entiendd' como Plural:

uákasi r¿s (de zacas)

htau;i habq (de habu)
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higusi higo, higuera
kuéntusi cu¿nto

r79

Las terminaciones de género entran con la voz prestada al
tamsco,-p€ro no grrardan necesariamente su implicáción espe_
cial. Así uákasi se refiere a la ¡es de cualquier sáxo. Chíbu sig_
niiíca chiuo o chiaa. En cambio, en loJ nombres personalis
se hace la distinción, como en español, entre Juáni y Juana,F¡anzizku y Franzízka, etcétera.

En los verbos de actual uso, se guarda la -r del infinitivo
español en todas las formas inflecrivas:

áfroztar-i.ni apostar
ápoztar-i-a-ka que apueste
apróbechar-i-kua-rhi-ni aproaechar

Distintos son unos préstamos verbales que se encuentran en
Gilbeni y Lagunas, en Ios que la -r es sustituida por las rer-
mrnacrones DoThés:

.bupr-rtru-ku-ni chupar caña Gilberti
zumi-rhe-pa-rha-k.o.ni sunir eI ded.o- en Ia espalda Lagu:
nas p. 133

--El sistema numeral del porhé por t.ádición es a base de
20, utilizando khatári o ekuátsi v¿inkna, fuépeta cuatroci.en-
tos khatári-ekuátsi ciento sesents mil-. Aparti de la última
expresión, este plan sigue en uso, pero también se emolea eI
sistema decimal del español, utilizando la voz nativa témbinr
pani d,ecenas, ziéntu ciento y mili rnil. Algunas medidas ca5,

.tellanas tradicionales y méricas están e; uso, a veces al
lado de términos porhés.

Aparte de las expresiones específicas que han pasado del
español al tarasco, se pregunta uno hastJ qué punto la corr_
vivencia haya modificado et porhé. Esto'ie podría juzgar
propiamente sólo a base de comparar escritos en dife"ren"tes
épocas. Sin embargo, existen algunos indicios que pueden
dai una idea del caso. En primer r¿rmino, el tirascá tien.
rasgos que son completamente ajenos al español, como es su
técnica de emplear sufijos para conceptos que en romance
se expresan por frases aparte, o la fo¡mación de compuestos
por la simple combinación de raíces sin preposiciones. Err
estos detalles, es evidente que el idioma sigue iiendo distinto
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del castellano, pero, según podemos jüzgar por el- 'ljcciona¡io
de cada época,'hay cieita tándencia a emplear más Ias forma-

ciones parecidas a las esPañolas. Adcmás, se notan dlterenclas

en el üso segrin la localidad y el indivíduo, ya que algunos

"Áor""" 
más" Ios modos de expresión arcaicos y otros tienden

a lls hispanoides. Además hay expresiones Particulares, que

sizuen ei molde del español, sin o con empleo de palabras

or-.rt.¿"a, como: kuént úni tuentas ¿¿c¿r, antiguamente mi-

iú-kua hatzí-ni fiiar conteo,la expresión dada por Lagunas; y

kaz uni hocer c¿so. Nótese en el último ejemplo que el cas-

tellano generalmente dice hacer caso y el tarasco siemPre c¿Jo

hacer, lsea que el orden de las partes es antiguo'
Hay algunás indicaciones en el sentido de que el tarasco

seeuíá aniiEuamente la no¡ma' general en las )enguas autóc-

to"nas de úéxico, de emplear el plural principalmente de

Dersonasi y no de cosas. Su utilizaciÓn ahora parece fluctuar;
ileunos siguen la modalidad antigua, otros emplean mucho

el"plural ón inanimados también, lo que debe ser un matiz

asimilado del esPañol'

cRADos DE asllr ¡r¿c¡ó¡q

Es evidente que el porhé ha ¡ecibido una profunda influen-

cia del castellano, pero sigue teniendo un carácter propio' Las

construcciones, tanto las internas dent¡o de la palabra como

las exte¡nas al formar las f¡ases y oraciones, siguen siendo
principalmente como antes. Mient¡as haya tantos bilingües,
.t m.,y t,i.it que en$everen voces y giros españoles en el porhé,
pero sin emnargo en los textos los vocablos extranjeros no
pasan de 2 a 37o del roLal-- 

Para poder estimal el grado de inlluencia castellana soble el

tarasco, es interesante compara¡ este caso con otros. Por ejem-

plo, el francés fonético ha influido sobre el inglés, dándole
ionidos que no tenía antes, como \a z palatalízada en azute,

y provocando la aparición de un nuevo contr;rste fonético,

inire fricantes sordas y sonoras; también se notan modifica-
ciónes de esructu¡a, y una aportación léxica bashnte más

nrofunda que la del español sobre el tarasco.
' Otra comparación eila influencia del árabe sobre el €sPa-

ñol. f,s posible que el idioma de los mo¡os hap influido fo-
néticamente sobre la lengua de España, principalmente en
Andalucía, para impartirlq la sibilante Plana. Además con-
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tribuyó con una gran cantidad de nuevos elementos léxicos,
y probablemente ejerció acción sobre las formacionei grama-
ticales; quizá la convivencia del semita y del románico,-desde
los tiempos de Cartago, pudo haber fortalecido la inuoduc_
ción del artÍculo antepuesto, que no existió en latin.

Interesa ver algunos paralelos particulares, Junto a las ex-
presiones introductivas que el tarasco tomó del español; tene_
mos una, oj ALd, o Ojald, que el español adoptó dél árabe. EI
fenómeno de pas4r elementos gramaiicales ii., mantene. su
valor original, como las formas infinitivas con -r- que qued.".,
deritro del tarasco, señalamos los articulos árabes' incóroor¿-
dos en nrimero considerable en los préstamos q,le el carteilano
tiene de esa lengua: la silaba a- o al- en anoba, azúcar,
azufre, alberca, alhaja, almíbar, alcohol,.ercétera. Las unidadcs
de rnedida que el porhé tomó del.español incluyen cuando
menos una que éste recibió del átabe:.-. arroba.

A la luz dé esbs cotejos, se ve que la influencia .del español
sobre el larasco, aunque grande, no es extraordinaria, '

u¡"A LrsrA DE H¡sp¡NrsMos m m ponnÉ ,

Par¿ concretar la influencia léxica del castellano sobre eI
porhé, damos una lista de palabras tomadas principalmente
de dos fuentes: a) El diccionario Tarasco-Españtl de'M¿xwell
P: L1ú1op, y_ü) "Uandántzkuecha phOrhépeche¡i mámáru
i¡étecheri éngaksi phórhepicha uandáhka", esc¡ito por r.arios
jóvenes porhés y pullicado por el proyecto Tarasó del Dc_
parhmento de Asuntos In{igenas. También podemos dar
algunos del siglo xvr, principalmente de-Lagunas. El orden
es alfabético, excepto que.¡os nomb¡es de lgs meses, días y
p.Iol.r. s€ ponen respectivamente bajo e de enétu enero,
I de lrinisi lunes, y j de juáni Juan: La abreviatu¡a L indica
las palabras que se encuentran en La-tfrrop, y T de los textos
contenidos en Uandántzkuecha, y a la T i. áE eea el númer<¡
de página en que se encuentra el caso. Unas iuñras palabras
que se mencionan en Lagunas, se indican con XVi. o sea

1:l, riglo xvr, agregándose la página; dos ejemptos son- de
\rll OeI tl.

aberi a aer... (quién, qué, cómo) T 2, Ig, Zz
aké¡ayqué...!T2
amá (mba) mamd (de 14 L XVI b5 . : ' ' .
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. amíu, amigu amigo T l0
ánima alma, esqíritu d'e muerto L 34

animáli (cha) animal (es) 99
a no' ¿no? ¿zerdatl? T 28, 34

aprobechari-kua-rhi-ni aprouecharse L
apuezta apuestt: apoztari-a-ka que apueste T ll
zrLíkulo arlí(u[o l+
azienda hacienda, gran propiedad, agrícola 14

azta, ahta hasta (que) T 3' 6' ?2' 30, 88. , .

ztkari azúcar 53

enéru, freb¡eru . ' ' zer,rémbri enero, lebrero ... septien'
bre T

err 
^nv 

hermtno T 8, i0, 10I

Lzpáda esPada T lo0
'itt ¡li.minutit¡o T 40, 58, 65, 73

ihádw ahiiado T 53
oo26,4l
óra hora, ohoru T 18

ózu oso T 10. l l
barái+cha barajas 33
biáhí úaje 64
bíéni muy T lI, 87, 98
biziu ticio T 87
botéya botella 88

' briru, burru, bú¡ri burro T 40, 4l
chibtt chiao, chi.ua 57 , 78

. chini-htsi crespo del cabello ksoafiol chino) L
chupa-rhu-ku-ni chupar caña XVI (Gilberti)
domíngu d.omingo T 60, 61

duéniu, pl: duen-icha dueño 19, 27
gobiému gobierno T 19, 26
Íamllia esposaT I
háasi, hábasi /¿¿ü¿s L
bácha hacha L
haráru, harádu arado L
higusi ñrgo, higuera L
hilw hilo L
híta hebra d,e maguey L
hórna horno T 57

bóza hoz L
huési (quizá brezl) iuezT 51

:!
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luán,i .Juan.. (Lagunas da yuano), Juána: Agápo; Alízia:lláriu Hilario; Ismailu U 75: Miia; L.;¿;;;'M;il;;1"T 73; Páa¡u, Pablu; pe¡ri XVI, petú f Sa, é?, p"*"]p¿-
dru; pérra; Rozáriu Rosario; SamuéIi. bra.- ri"*'ror"unos ejemplos de los nombres personales qu" ," .-pü.,en tarasco,

kamíza carnisa T 74
kárabina carabina T 64
kárinioza amable L
kauáyu,. kabáyu caballo T 96, 99, XVI 25; kauao XVI 75káz u-ni hacer caso T 2g, 36
ké: á ké ¡ay qué! T 83, b6
kézu queso 38
kornéia corncta T b7
kómu, kómo cómo 10, 16,2l, Zg
koméri comadre L
koriénte humildc, no orgulloso L
korúpu (gorupo) garrap-ata L
koztárhi,- kozrali costal T 34,6I, 6p, 83, g4
xucn¡u, kuchíyu kuchlo cuchillo T 96, 57, gl
kuent ú-ni hacer cuentas, contar T 2; kuentr¡si cuento T 5kúchi cochino, puerco T 59
,r.vmba combadr¿ L 5l
kuérda hatziku-n i dar cuerda L
léyi, léi ie1 T l9
líbru libro T 2l
limózina limosna L
lizróna, Iizroni tistón T SZ,5g
loktóri (doctor:\ médico L
lóku /oco L, T 59
lué-hku luego T gZ. gZ .. . 22, 5b, E8
trlltrmu por último L
Iúna-nha-nta-ni eclipsarse Ia luna L
tunrsi,_mártisi, miérkolisi, juébisi, biérnisi, zábadu, do.mlng|.r lunes, martes, etcéteta,
mandíka manleca XVI
mántenere-kua mantenimiento
mási nx ¿r T gj
médiu medio ,"o1, d,;n"ro T 12, 94
rnénusi rn ¿nos T 94
méza mesa, T 30, 88
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mÚta mula 62
r]artxa narqn¡a' naranjo L, T 48

niziT
nimónisi limón, limones XVI (Gilberti)
nó no (,Joz autóctona que coinctde con el esPañol)

pántaloni Pantalón T 74

oánkua Pascua L
oaziári-ni Oasear g0', pazali-ni puar T 23

pá.ra, pári'para; para'ki+i-ni. para que T 98, 99

pelÍgru-rhu en Peugro l 1r
péru-, péri, hero T 10,21,23.24
'orn irto (como unidad de dinero) T 54' 55
'oobrí' bob¡e T 83, 98

tor-ti-iri borque T 94
'nreben 

i ri-iua-rh i'ni Pr eu nir
puéri-ki-ni (puede que:) es posible que'f 92

puerz Puerta T 3l' 78, 97, 100

p.r¿si, p¿si entonces, en consecuencia T 83, 95, 96

iunt"-thn en Io punla (del cuetno) T 12

prlru, púro solamente T 55, 58.

rasa daga, PunaL r 2t
ríñu, nlko Persons ca T 30

tapánku tafianco (véase tar. taq^- ap.orar) 1

tílu tilo T 45

tr^tu (tencr) trato T 57,62
trígu lrigo L, T 69

trúdta trucha, lobina L
¡iénda tienda T 95

tiósi, diosi dios T 13, 14, 16, 28' 94; tiosi-u iglesia T 34' 60

tórta Pon L
tumina, tumíni (tomín:l dinero T 26, 33' 69, 90

tr¡¡ázno-si durazno X\tl 76

ützínv tocino XVI 167

uákasi res L, T
uéi bueY
uélta ucz L, T l0
\énu (buenoi) de acuerdo, ahora bien T 90, 96

xapó, xaP'ú iabón L
vuiíru ('d, a tiroi) completamente L, T l8' 82

yéna yegua T 99

z|bad,¡ sdbad'o T 6l
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zauáni zagudn T 95, 97
zapatu- za()ato T 74; zapan_ri zapatero yíVI 42zeguíri_ni continuar T'64, 83, gá, SZ, llZ'' '-
zera cera U 15; sera kampechiri cera' di-campeche T Zbziémpri siempie T 85
ziéntu cíenti T Z4
zólu solamente T 9g
zutrire- sulrir T 14
zumirhe-pa_rha-kw-ni sumi.r el d,edo en Ia espald,a XVI tg3
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